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No está de más destacar al fenómeno del Software Libre como efecto visible y constituyente del proceso planetario de la globalización actualmente en marcha.


Asistimos a los albores de una nueva época, a un nuevo Renacimiento planetario a un despertar de la humanidad. Atrás van quedando las caducas manifestaciones de una modernidad que ya ha dado todo lo que podía dar.

 Vivimos en un mundo tridimensional donde la inmediatez ha ido adquiriendo ribetes de valor, un mundo vertiginoso, donde todos quieren resultados rápidos, instantáneos, lo más eficaces posibles y al mínimo costo; el tiempo del dinero fácil, el de la especulación, el que se genera como fruto de economías virtuales, sostenidas sin más respaldo que la velocidad, voracidad y sagacidad de sus operadores, donde todo está estratégicamente diseñado para que nadie se ocupe en alternativas de lo que se muestra como la voz oficial, que ha llegado a convertirse en una voz mundial.

Con una frecuencia cada vez mayor delegamos nuestro poder en otros: en políticos, funcionarios, empresas y Estados, quienes deciden acerca de las normas que rigen el medio que compartimos; pero ha llegado el momento de dar respuestas y saltos cualitativos a los problemas y a la atomización que nos aqueja, de liberarnos de la dominación y de las determinaciones que se nos pretenden imponer.

El fenómeno del Software Libre no es sino manifestación de la necesidad de una nueva época que supere la racionalidad occidental, a partir de su propio desborde, vale decir, es el comienzo de una racionalidad global, de un pensamiento y de una ética que intenta comprender y asimilar las civilizaciones orientales, las culturas originarias que fueron sistemáticamente acalladas, negadas en su validez y cuyo eco étnico se nos hace cada vez más patente, a través de la consideración de la necesidad de superar de una buena vez, a un individualismo ineficaz frente a los nuevos desafíos y derroteros que la actualidad nos plantea. En tanto conciencia del equilibrio entre los notables desarrollos científico-técnicos y las diversas necesidades humanas, es que a su vez se plantea, en los hechos, el reconocimiento de la diversidad en tanto fuente de riqueza creativa para todos como un inicio organizado en el enfrentamiento de la crisis que se hace planetariamente insoportable e insustentable, de este modo cabe hacer frente a una época llena de contradicciones y desafíos en una serie de búsquedas, alternativas e independientes, de emergencia de un pensamiento global y de una comunidad global producto de una serie de desarrollos tecnológicos, vías más eficientes y eficaces de comunicación e interacción planetarias capaces de conformar redes y comunidades productoras e ínter actuantes que manifiestan su voluntad de poder en la conformación de nuevos productos creativos y sustentables que dan respuesta eficaz a los problemas planteados por una racionalidad mezquina centrada en la ficción del individuo y en su enajenación en la forma moderna del mercado de mercancías.

Podemos afirmar con propiedad que éste fenómeno planetario, en su constitución diaria y global, aporta a la transformación y evolución a través del instrumento de su organización comunitaria, de no sólo nuestro entorno social; sino sustancialmente de nuestras propias inquietudes sociales a través del establecimiento de una ética que al no condecirse con la del mercado asume una dimensión mayor de nuestra valía humana, aportando una mayor conciencia en nuestras relaciones de la responsabilidad que nos atañe en la co-producción comunitaria del resultado de nuestro trabajo, asumiendo éste un carácter pluridimensional, que se cristaliza en la conformación de un nuevo tipo de personas cognitarias. Este factor, no es menor si se lo considera desde el punto de vista de la producción, ya que está estableciendo los elementos embrionarios de un nuevo tipo de organización social, generando a su vez una nueva cultura, más solidaria, diversa, participativa y cuya organización comunitaria aporta un notable plus en la producción de las diversas distribuciones de software libre en el mundo; recordándonos la potencia en la creación colectiva y concertada 

Respecto al conocimiento, la riqueza del software libre, se fundamenta en la valoración epistemológica de la permanente perfectibilidad del saber, a través de la diversidad de aportes y fuentes comunitarias del cognitariado presente en su seno. Esto es posible desde la consideración del aporte de los desarrollos tecnológicos, fundamentalmente, en su manifestación multimedial y del impacto que ello tiene para la persona cognoscente, al enfrentarse a una forma de conocimiento de carácter rizomático; esto es, una forma en red de interacción múltiple, sin límites ni fronteras más allá de las que el propio cognoscente establezca; de esta forma la educación se ve afectada y  resulta afectante en este tipo de interacción, al considerar al conocimiento como una experiencia constituyente y autonómica, generando múltiples posibilidades interactivas, en la que la tecnología resulta un medio eficaz de desarrollo más pleno e integral, más dinámico y plural. Desde el punto de vista del usuario, éste establece su proceso de comunicación y aprendizaje de acuerdo a sus motivaciones, necesidades, de manera independiente e interactiva, constituyéndose en una comunidad cognitaria, interacción que le significará, a través del aporte solidario y voluntario, asumir en su práctica una nueva ética, alternativa a la que nos ofrece el mercado, transformando a los usuarios en personas múltiples, creativas e integrales.

De modo que el significado del fenómeno del software libre, radica fundamentalmente en su gran potencial pluridimensional, rompiendo las barreras unidimensionales y jerárquicas, que se nos ha pretendido imponer, desbordando al propio mundo moderno occidental, al reconocer en él otra lógica independiente de la lógica individualista y jerárquica de mercado. El software libre rompe con la lógica de las jerarquías y de los productos acabados, limitados; rompiendo con todo límite y liberando a sus usuarios a través de sus múltiples usos e interacciones posibles, de todo intento de dominación, a través de la posibilidad real que establece de poder ser modificado por el propio usuario. Constituye una poderosa herramienta para una nueva humanización, por medio del intercambio e interacción comunicativa que posibilita y podemos decir, por que no, que es un vehículo que se trasciende a sí mismo, mostrando fehacientemente la posibilidad de un renovado carácter humano, donde la comunidad humana se trasciende y reconoce a sí misma en su permanente producción: Así el software libre rompe las barreras espacio-temporales e ínter subjetivas mostrando a las personas más sensibles y conscientes el carácter humano como una unidad múltiple organizada sensiblemente y constituyente en tanto comunidad social.

Así, y para concluir, a modo de reflexión e hipótesis, me es dado pensar al software libre como un fenómeno constituyente de un nuevo mundo, tal y como fue, mutatis mutandis, el arte, la ciencia, en tanto expresión del hombre, en el Renacimiento, respecto a la Edad Media; este aspecto pluridimensional del software libre, en esta época, me permite pensar en el Renacentismo del software libre en tanto proceso de desarrollo cualitativo, centrado en la pluridimensionalidad humana, en ruptura con la ficción del individuo, de los objetos acabados, e incluso con la cada vez más caduca idea atómica de la materialidad, como en esa caduca idea de un futuro promisorio que jamás llega, esa idea filosófica del fin de la historia.

*	  Esta ponencia fue presentada en el Encuentro Internacional “Software Libre y Apropiación Social de Nuevas Tecnologías”, organizado por la Universidad ARCIS en Santiago de Chile en mayo de 2005.
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